



















Participación en los beneficios 


Vamos a prescidir de toda in- 
terpretación de intenciones, admi- 
tiendo la mayor dosis de buena 
fé imaginable en los prestigiadores 

de mejoras para la clase obrera, 

_No hace falta, en efecto, ser sus- 
picaces, pensar que con el mejo- 
rismo se trata de aquietar a los 
asalariados, o de obtener de ellos 
un-coneurso eticaz para los profe- 
sionales de la política. Y no hace 
falta, porque basta y sobre con 
demostrar ¿J4” ineficacia del mejo- 
rismo, para que al mismo tiempo 
se frustren todas las intenciones 
que tras €l pudieran ex'stir. 

LA RUTA se ha ocupado ya del 
mejorismo y especialmente de la 
participación de los obreros en las 
ganancias industricles, que es hoy 
por hoy el último hallazgo de los 
reformistes gubernamentales, de 
esos socialistas sin bandera, que 
tenemos la suerte de que aquí 
"ocupen posiciones oficiales, asegu- 
rando de consiguiente la realización 
de proyectos que en otras regiones 
no suelen pasar de temas de propa- 
ganda socialista, Y decimos la suer- 
te, sin ironía, porque aún siendo 
evidente que la facilidad con que 
se convierten en leyes esas refor- 
mas, atenúa la lucha obrera, qui- 
tándole en gran parte su actividad, 
en cambio los resultados que en 
la práctica da el mejorismo, con- 
cluirán por convencer de la innocui- 
dad de las reformas, de su simplis- 
mo, de su ineficacia, de su carencia 
de ventajas positivas para los tra- 
bajadores y ausencia de perjuicio 
para los capitalistas, llevando de 
golpe a la masa obrera al campo 
revolucionario, sin tener que espe- 
rar a que se desvanezcan las espe- 
ranzas que el reformismo teórico 
alienta y que son la clave de la 
existencia de los grandes partidos 
_secialistas en otras regiones y a 
los cuales los obreros no exigen 
un cambio de actitud ni de ellos 
se separan en proorciones apre- 
ciables, esperanzados en que alguna 
vez los socialistas serán mayoría en 
los parlamentos y podrán darles 
todas las ventajas de su programa 
mínimo, máximo y ultra. 

Es, pues, una suerte que aquí se 
haya ahorrado camino, con la adop- 
ción por el oficialismo del progra. 
ma reformista del socialismo mun- 
dial, Así, ni esperanzas engañado- 
ras, adormecedoras, caben, ni puede 
tardar el desengaño saludable, al 
ver prácticamente de cuan poco 
vale el mejorismo par: los asala - 
riados. Y la consecuencia de ese 
-convencimiento, no es dudosa. 

... Decíamos que la participación en 
los beneficios era el último descu- 
brimiento oficialista, descubrimien- 
to del que corresponde nos ocupe- 
mos a pesar de haberlo hecho re- 
cientemente, porque la eosa marcha, 
Tan es así, que la comisión corres- 
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pondiente dela Cámara ha redactado 
ya el informe del caso y pronto 
una nueva ley vendrá a agregarse 
a la abundante legislación obrera 
de la República, incorporando a 
los trabajadores al rango de habi- 
litados o socios industriales de las 
empresas capitalistas. 


El informe de referencia, exten- 
so y lleno de afirmaciones, procura 
convencer de las ventajas y con- 
veniencias del proyecto de partici- 
pación de los beneficios. Refuta 
ot¡ecciones, demuestra, comprueba, 
etc., etc., echando mano su antos 
de todos los recursos dialécticos a 
su alcance. 

Sería tarea larga desmenuzar ese 
documento y además poco intere- 
sante para el común de nuestros 
lectores, ya que la parte principal 
de él, lo que en realidad es de in- 
terés, es aquella en que hace 
referencia a la hostilidad de los 
trabajadores hacia la reforma. Com- 
prueba el miembro informante qué 
la hostilidad existe y la atribuye a 
que los obreros han creído no se 
trataba « mas que de un recurso 
hábil con el fin de aquietarlos en 
sus protestas ». Y sin resolverse a 
desvanecer esa creencia, agrega 
« que ese prejuicio es bien explica- 
ble porque el obrero es siempre 
la víctima y por natural instinto 
se resiste a admitir la idea de que 
pueda ser sincero un ofrecimiento 
que tanto lo beneficie ». Pero, ter- 
mina diciendo, «ese prejuicio será 
desvanecido por la experiencia ». 
Y nada más. Nada más, ni un ar- 
gumento, quizás porque el miem- 
bro informante no lo ha hallado y 


ha tenido que concretarse a fiar al: 


tiempo la demostración de sus afir- 
maciones. 

Ha becho bien, pues para ver- 
dades no hay nada como el tiempo, 
y también nosotros a él confiamos 
la confirmación de nuestras nega- 
ciones, en la seguridad de que el 
tiempo no ha de defraudarnos, como 
no nos ha desfraudado en nuestras 
opiniones sobre todas lay leyes 
obreras. 

Pero no nos conformamos con 
remitirnos a la experiencia, puesto 
que tenemos abundante argumenta- 
ción y sin temor la exponemos, se- 
guros de que no corre riesgo de 
ser desvirtuada por los hechos en 
ningún momento. 

Bs más, esa argumentación la 
vamos a basar en las mismas afir- 
maciones del referido informe, pues 
ese documento como todos los de su 
género, tiende a demostrar que el 
proyecto es bueno para los obre- 
ros y... para los patrones. Precisa- 
mente esesto lo que comprueba su 
ineficacia, porque una cosa que es 
buena para unos y otros a alguien 
debe dañar, ya que no hay en esta 
sociedad de intereses, nada que 
produzca un beneficio sin causar 
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Contrarrevolucionarios 


al mismo tiempo algún perjuicio. 
De lo contrario, hay trampa, y el 
beneficio no puede ser para unos 
y para otros, sino para unos si y 
para otros no. 

Nos explicaremos: se dice en ese 
informe que «el estímulo que crea 

ara el obrero la participación en 
os beneficios acrecentará el interés 
ue se toma por la producción, en 
orma tal que se reducirá el pequeño 
porcentaje de las empresas que 'no 
alcanzan su finalidad económicas. 

Quiere decir esto que hasta los in- 
dustriales cuyo negocio no marcha 
bien, saldrán beneficiados, porque los 
obreros, interesados como estarán 
en que el negocio rinda buenas uti- 
lidades se tomarán mayor interés 
cada vez en la producción, traba- 
jarán'más y mejor, con mayor eco- 
nomía y dedicación, 

De modo que de lo que se trata 
es de que el obrero se esfuerce, sal- 
vando así de la ruiva hasta a los 
industriales que actúan en peores 
condiciones económicas o tienen 
meno3 habilidad para dirigir a sus 
empresas No deja de ser halaga- 
dor todo esto... para esos indus- 
triales. Lo malo es que la comisión 
de la Cámara olvida que la produc- 
ción cuanto mayor es más grande 
competencia establece entre los in- 
dustriales, lo que hace desciendan 
los precios de venta y de consi- 
guiente las utilidades se reduzcan, 
llegando el caso para alounos de 
que se conviertan en pérdidas eon 
lo que los obreros del perdedor ha- 
cen un excelente negocio. Ha y 
más, la mayor intensidad en el tra- 
bajo hace dism'nuir el número de 
obreros ocupados, lo que fatalmen- 
te, y hágase lo que se haga, inclu- 
so fijar por la lev salarios mínimos, 
influye en los jornales desvalori- 
zándolos y por lo tanto disminu- 


yendo la capacida1 adquisitiva de 


los trabajadores, lo que unido a la 
carencia de recursos de los deso- 
cupados, rcíluye sobre la industria, 
paralizándola y impujando a la quie- 
bra a los industriales de menor re- 
sistencia económica, con los que 
¡adios a la participación de los 
obreros en los beneficios! 

Desocupación, reducción en los 
salarios, evaporización de beneficios 
y extenuación fisiológica por el 
mayor esfuerzo que el acicate de 
ganancias futuras determina en los 
trabajadores, es lo que dará el pro- 
yecto de participación en los be- 
neficios, que ei oficialismo trata 
de convertir en ley, 

No decimos nada de los enjua- 
gues que los industriales puedan 
hacer, de la simulación de las ins- 
pecciones oficiales, de tedos esos 
recursos con que se desvirtuan las 
leyes, todas las leyes, porque es in- 
necesario echar mano de otros at- 
gumentos ya que sobra y basta 
con los expuestos, que son com- 
vincentes, ilevantables. 

Y sino, direros como el miem- 
bto informante: nos remitimos al 
tiemvo, a la experiencia. 
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y revolucionarios 


Desde hace largo tiempo, se nos 
viene repitiendo a los que somos inte- 
gramente anarquistas, de que al atacar 
los errores de la Rusia bolshevique» 
somos cómplices de la burguesía. 

Pero esos tartufos revolucionarios 
que ven revoluciones, cómo los « cre 
yentes» fantásmas en todas partes, 


“que para éllos la revolución es el 


agua agitada dentro de una copa, no 
se les ocurre pensar serenamente y 
observar dónde hay tal revolución y 
por dónde nosotros resultamos contra- 
revolucionarios . 

Es que tienen dentro de las paredes 
del cráneo, en el lugar del cerebro un 
cuarto kilo de manteca ? 

Pobres idiotas, envenenados por la 
manía de un comisariado ; pues si este 
es vuestro deseo, haceos policías y 
llegaréis a ser comisarios de alguna 
seccional y entonces podréis mandar 
y encarcelar a los anarquistas, que 
nos toca luchar por la libertad frente 
a la burguesía y contra vosotros 
oportunistas de última hora, que os 
abrazáis con los que tranzan y se abra- 
zan con la burguesía internacional, 


Nosvtros, hemos defendido la revo- 
lución rusa y estamos dispuestos a de- 
fender toda revolución de carácter so- 
cial, lo que no seréis capaces de hacer 
vosotros, porque ya conocemos vues- 
tra medida, cuando las circunstancias 
os tuvieron de frente... claro, vos 
otros en los momentos de algún pe- 
ligro no salís de vuestras casas, por- 
que sino qniénes serían en algún caso 
los dictadores proletarios si ustedes 
murieran ?... 

Hagan el favor, esperen un hermoso 
día de sol y péguense un tiro y ha- 
brán hecho obra profiláctica. como si 
desaparecieran un montón de tuber- 
culosos o leprosos. 

Dónde existe en Rusia la tal revo- 
lución que ustedes, pobres enfatuados 
ven, ustedes que hasta no hace mucho 
tiempo creían que Lenin y Trozki 
eran anarquistas, que allá existía el 
comunismo anárquico y que entonces 
defendíais estas cosas, con la misma 
inconciencia bombástica de los sábe- 
lotodo, como hoy defendéis la revolu- 
ción en Rusia, en donde lo único que 
hoy existe es un gobierno de fuerza, 
que por vuestras malas lenguas se le 
llama dictadura proletaria a un gru- 
po de partido, que no hace más que 
sacrificar allá a los rebeldes anarquis - 
tas de la misma manera que en todas 
partes del mundo, la burguesía inter- 
nacional sacrifica a nuestros bravos 
compañeros. -- . 

Quién ataca desde el exterior hace 
ya largo rato a Rusia? Nadie. Quién 
en el interior se levanta en tono insu- 
rreccional contra el Soviet? Nadie. 
Sólamente, protestan contra los nue- 
vos gobernantes, los productores, los 
campesinos y los obreros, los anar- 
quistas, que han visto *desfraudadas 
todas las esperanzas de sus amplias 
libertades, por los q' diciéndose revolu- 











cionarios, los que llegados en tren 
expreso, cuande todo se había produ- 
cidos, como trailes rojos dijeron, a 
nosotros se nos ha encomendado el 
deber de gobernaros ! 

Los únicos que protestan en la Rusia 
bolshevique, son los obreros y cam- 
pesinos, los anarquistas, en síntesis, 


perio aquellos que quieren más pan 
ibertad. que q p 


"En Rusia no hay más revolución 
que la que concibe vuestra fantasía. 

Pero lo que en realidad existe y 
vuestros pobres cerebros en unos no 
ven y por mala fe otros no reconocen, 
es el estado de fuerza que se ejerce 
contra los libres trabajadores, contia 
todos los hombres de sanas ideas, por- 
que estos no comulgan con la mecá” 
nica dictatorial, 

Ahora, a último momenty se.os ha 
ocurrido una novedad: fuerza revolu- 
cionaria, equivale a decir dictadura 
proletaria. Pero esto sólo se les ocurre 
a leguleyos como vosotros. 

Un comité revolucionario no signi- 
fica gobierno dictatorial proletario, 
por cuanto el primero no tiene otra 
misión más que defender la revolución 
de sus enemigos y desaparece con 
la tranquilidad social, por que no hay 
objeto para que persista, porque su 
misión se ha cumplido; pero el se- 
gundo persiste porque su misión es 
gobernar, hacer obedecer, imponer 
condiciones dictando leyes, sometien- 
do a la mayoría a la infabilidad de 
esa minoría de gobernantes que a la 
vez que se acostumbraron a mandar, 
hay que hacer una, nueva revolución 
especial para echarlos a éllos. 

Hacéis un confucionismo: fuerza 
revolucionaria, decís, es violencia, 
equivale decir, dictadura proletaria. 
Los fuerzas revolucionarias chocan 
con otras fuerzas contrarias y ambas 


desaparecen ante el nuevo orden so- 
cial. La violencia de la dictadura pro- 


letaria, es la fuerza ejercida por una 
clase, que venciendo a la otra perdu- 
ra y se eterniza en el nuevo regimen 
social como clase dominante, o sea; 
el gobierno de los más sobre los me- 
nos, que luego va degenerado en go- 
bierno de un partido o de unos cuan- 
_ tos individuos sobre todos los demás 
y la cociedad. 

Vosotros hacéis como los burgueses: 
la palabra Anarquía significa no go 


bierno, por lo tanto una sociedad sin 
autoridad es el desorden. Partis del 


mismo origen falso. Ellos dicen donde 
no hay autoridad, hay desorden. 

Vosotros cometéis el mismo error 
partiendo del mismo origen falso ; de- 
cís la revolución es violencia, por lo 
tanto es divtadura, olvidando que la 
revolución desaparece libzrtando. la 
dictadura perdura imponiendo. 

Y porque nosotros Icales intérpretes 
de nuestros ideales, seguimos comba- 
tiendo toda clase de tiranía hasta la 
roja que vosotros con una máxima in- 
conciencia justificáis, nos lanzáis el 
moderno epiteto de contra revolucio 
narios. 

Y qué culpa tenemos de que vosotros 
transijáis con los eternos oportunistas 
de ayer y anteayer? 

En tiempos pasados, cuando nuestras 
ideas no se conocían bastante, a los 
socialistas se les daba palos, luego 
los gendarmes les saludaron con la 
venia y hoy los comunistas como cual- 
quier mariscal francés, contempla n 
desfilar a sus pies, las tropas merce- 
narias a su servicio, que sirven para 
fusilar a los revolucionarios que ha- 
blen de más amplia libertad. 

En el tren de transacciones en que 
os habéis embarcado, grandes ilumi- 
mados, no sería difízil que os abra- 
céis con los marxistas; si todavía no 
ha sucedido, es porque sois cobardes 
y como tales no habéis podido defen- 


der valientemente, integramente, el 
Ideal Anarquista. 

Y convengamos de una vez por to- 
das :.de que hoy os habéis enamorado 
de la dictadura rusa, mañana de los 
alemanes, pasado de los franceses y 
luego todos unidos en un fraternal 
connubio seáis dignos hermanos. 
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Nosotros aceptamos vuestro primer 
grito de contra revolucionarios y mien- 
tras canto estrechad las manos de 
quienes están «estrechando las manos 
de toda la burguesía del mundo. 

El tribunal del porvenir, los pueblos 
libres, dirán quienes fueron los trai- 
dores. 





El proceso de Malatesta 


Defensa que hizo ante;el jurado 





Dice Malatesta : « Yo soy un reinci- 
dente. Mi historia es larga, pues, ya 
no soy joven y precisamente en estos 
días se cumple el cincuenta y cinco ani- 
versario de mi primera detención. Des- 
de ese día hasta hoy siempre ha sido 
la misma historia, pues siempre he 
querido ser fiel a los ideales que he 
abrazado libremente desde jovencito, 
y por eso contrariándome la policía 
siempre ha tratado de obstaculizar mi 
labor. 

En 1883 sufrí una condena calum- 
niosa: es decir, fuí condenado por 
asociarme con malhechores. Esta aso- 
ciación era la Internacional de Traba- 
jadores y los malhechores eran siete 
que habían publicado un pequeño ma- 
nífiesto exaltando y cantando a la Co- 
muna de París. 

Entre estos siete estaba también yo! 

El Público Acusador, el Fiscal, en 
aquel proceso los pinta individual- 
mente como buenisimos obreros. Pero 
puestos juntos, para él, ér:mos, nos 
transformábamos, en malhechores. Y 
como el proceso se efectuó durante 
mi libertad provisoria, de inmediato, 
producida la condena me refugié en 
el exterior. El gobierno italiano pidió 
mi extradición; pero los Tribunales 
Federales de Suiza se opusieron y se 
confirmó no sólo que no eramos malhe- 
chores, sino hombres de corazón. abra. 
zados a una causa eminentemente po- 
lítica. 


Fué un proceso que no se debió 
haber efectuado 
. Ahora volvamos a este proceso. 
No debió efectuarse porque mi acti- 
vidad y actitud fué conjunta a la situa- 
ción, a los hechos histórico3 de estos 
últimos' tiempos y por esto es impo- 
sible buscar y encontrar una respon- 
sabilidad individual en los aconteci- 
mientos. Mí persona en estos últimos 
acontecimientos no tuvo influencia nin- 


- guna. Por causa de los sucesos de la 


Semana Roja me había refugiado en 
Londres. Y esto lo hice para evitar 
un prolongado arresto preventivo. 
Pero mis intenciones fueron siempre 
yolver a Italia para ser juzgado; lo 
que pretendí hacer en 1916, pidiendo 
al cónsul el pasaporte para poder 
abandonar Inglaterra. El pasaporte me 
fué zegado. Insistí diciendo que quería 
volver a Italia para soportar mi pro- 
ceso, pero mis insistencias fueron en 
vano. Al fin se produjo el armisticio; 
y con él una amnistía. Al mismo tiem- 
po en Italia se iniciaron las agitacio- 
nes para mi retorno y la Corte de 
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Apelación de Aquila, aplicó en mi ¡ 


favor la amnistía. Surgieron otros 0bs- 
táculos, pero solamente cuando se 
convenció Nitti, que ya él de ninguna 
manera podía negarme el permiso de 
volver a Italia, hizo publicar en un 
diario oficioso la noticia que yo podía 
volver siempre y cuando lo deseara. 

Dos días después el cónsul me llamó 
para el pasaporte. Para venir de In- 
glaterra a Italia se hacia necesario 
atrevesar Francia: y la Francia apro- 
vechando de una vieja expulsión con- 
tra mí, me negó el derecho de tran- 
sitar por su territorio. Busqué entonces 


la forma de hacerlo por vía marítima 
sin mezquinar en lo relativo a los 
gastos que eso me costaría. 

"Ningún capitán quería tomarme a 
bordo. adelantando siempre la excusa 
de que les estaba prohibido por la 
policía. Por fin un simpatizante de 
nuestras ideas buscó la forma de lle- 
vayvme escondido en un piróscafo. Y 


así de esta manera, de contrabando 
conseguí entrar en Italia. 


El momento revolucionario en 
Italia 

Llegué. En todas partes encontraba 
millares y millares de personas que 
me acogian al grito de «¡Viva la 
Anarquía! Viva la Revolución!» y 
otros gritos que aqui no repito .por- 
que no quiero darle un disgusto al 
señor Fiscal. 

Yo no soy un vanidoso y tampoco 
he hecho cosas de esas que se hacen 
para crear la popularidad. 

Hombres que han permanecido fieles 
a sus ideales hubo muchos y no hay 
razón para que yo, simplemente yo 
sea el dotado de dicha especialidad. 

Y entonces surge espontánea la 
pregunta: Porqué tanto entusiasmo? 
Lo comprendo por Ancona de donde 
tengo muchos recuerdos y amigos per- 
sonales. Pero, y en otras partes de 
Iralia ? Señores Jurados, todo esto no 
era más que el desahogo del alma po- 
pular. Era el vapor que silvaba por 
las válvulas de las calderas; era la 
tempestad que se condensaba. 

¿Cuáles eran las condiciones en Ita- 
lia entonces? De un lado los proleta- 
rios irritados contra la burguesía y 
que no querían más trabajar para no 
ser más explotados. De otra parte la 
burguesía temorosa que no quería 
hacer trabajar porque temía perder. 

El gobierno no existía y la revolu- 
ción si no estaba en acción, era sin 
embargo inevitable, inminente. 

Buscad en la historia una situación 
más revolucionaria que aquella y di- 
fícilmente podréis hallarla. La revo 
lución sin embargo no se produju. Inú- 
til analizar el porqué. Se produjo en 
cambio, como consecuencia, la reac- 
ción. No una reacción en gran escala. 
Tal vez una reacción en este sentido 
no hubiera sido posible porque en Ita- 
lia no hay cárceles suficientes para 
contener tantos violadores de leyes. 
Es más tácil, entre nosostros, contar 
los que han respetado la ley que aqué: 
llos que la violaron. 


También los magistrados violan 
la ley 


Recuerdo que a propósito de mi ex- 
carcelación provisoria insistí ante el 
Juez Instructor citando un precedente. 
Pero el me contestó que precedente era 
una violación de la iey. Lo que sig- 
nifica que los magistrados también en 
Italia violan la ley. 

La policía quiere tener sus satis- 
facciones y los efímeros gobiernos de 
Italia para gobernar tienen necesidad 
de las mayorías. 

Nosotros somos antiparlamentarios 
y por lo tanto en los períodos de crÍ- 


ligro alguno. En caso contrario la po- 
licía ya se habría encargado en orga- 
nizar algunos complots. Para éllos 
llevarles la carga a los anarquistas no 
resulta difícil. 

La ocupación de las fábricas había 
espantado todavía más a la burguesía; 
y alguno tenía que ser el responsable. 

He ahí la relación de la policía a 
propósito de mais discursos que en fea- 
lidad en resumen. al fin de cuentas 
no son más que un único discurso re- 
petido muchas veces. Algunos de los 
datos policiales son falsos, Se toma- 
ron frases aisladas. Se me dice que 
yo quería provocar la revolución. No 
quiero que se me crea un mentiroso, 
o uno que por miedo se traga lo que 
a dicho. 

Yo soy revolucionario .en sentido (i- 
losófico e histórico y en el sentido 
popular e insurreccionalista. En esos 
momentos la revolución, no tenía ne- 
cesidad de que fuera provocada por 
nosostros, sino solamente disciplinada, 
tan es verdad que el leit motif de 
mis discursos era aquello de hallar 
manera de entretener las masas para 
evitar sacrificios inútiles que habrian 
podido disminuír las fuerzas populares. 

Yo no he hecho más que constatar 
una situación. Y la situación entonces 
era revolucionaria. La revolución no 
a sido todavía excluida de la historia 
y nosotros queremos extraer de élla 
en lo posible el mayor bienestar para 
todos. 


Siempre he dicho a los proletarios: ' 


La revolución se producirá y si el 
gobierno os atacase, vosotros defen- 
deos. 

Protesto contra la acusación que se 
me hace de haber exhortado al odio 
de clases. La lucha de clases es un 


"fenómeno útil y necesario. Todos aqué- 
Nos que buscan el bienestar de las - 


clases pobres dan incremento a'esta 
lucha. Hasta el médico, el higienista 
y el maestro. 

Pero de la misma manera que éstos 
no son excitadores de odios, tampoco 
nosostros lo somo. Nosostros los anar- 
quistas, no somos partidarios de la 
dictadura. 

A1 contrarios somos enemigos, por- 
que queremos que todos los hombres 
esten hermanados en el trabajo y el 
bienestar común, 

Yo no he dicho jamás a los prole- 
tarios, que éllos son mejores que los 
burgueses. He dicho siempre que son 
iguales, agregando, que cuando algún 
proletario resulta favorecido por la 
fortuna, se transforma en un burgués, 
o tal vez peor. 

£s falso, que haya excitado a asesi- 
nar a los carabineros. 

Tan es verdad, que en San Giovanni 
di Persiceto y en Figline Valdarno, los 
carabineros presentes en mis discur- 
sos, tuvieron que ser alejados, porque 
mis palabras influían demasiado sobre 
sus almas simples. 

Señores Jurados! He terminado. Vo- 
sotros juzgaréis serenamente. Sí aquí 
se nos puede condenar, siquiera no 
nos calumnien ». 


Los estancieros están serios 


La edad de oro de nuestros aristó- 
cratas, los latifundistas y ganaderos, el 
brillantísimo período de los grandes 
negocios que acompañaron la heca- 
tombe europea, ha sufrido. un serio 
traspiés, trayendo la consiguiente de- 
cepción e inquietud a estos útiles per- 
sonajes. 

En aquellos felices momentos en que 
los gringos se llevaban cuantos novi- 
llos, vacas/y mechas de lanes encon- 
traban, sin regatear por peso más 0 





sis ministeriales, no presentamos pe- | menos, en aquellos momentos en que 











AR AR E E A 


LA RUTA 





3 


EF A e > 


sólo quedaba para el criollo la oveja 
más vieja de la majada, precisamente 
cuanto más cosas útiles se iban y me- 
nos entraban, fué cuando los estancie- 
ros alcanzaron su mayor apogeo. 

Ahora viene el desquite de los ex- 
tranjeros. : 

La gran baja que experimentaron 
los productos y el caos de los cambios 
les permitirá llevarse la producción 
nacional, pagando com automóviles, 
con los dividendos de las empresas 
extranjeras y los intereses de los em- 
préstitos que los patrióticos gobiernos 
han emitido para mantener camarillas 
y cúbrir los gastos de las guerras en- 
tre blancos y colorados. ¡Para eso 
trabajan los pobres paisanos y votan 
a los doctores! 

Esta situación no se prolongará mu- 


“cho tiempo. Clarinadas anunciando 


días mejores resuenan en las fértiles 
cuchillas. Los paisanos comprenden 
al fin que éllos son también hombres 
con derecho a tener un hogar, una 
familia, educarse éllos mismos y sus 


- hijos, conocer las ciudades y los goces 


que hoy ignoran. 
Ya la santa rebeldía alberga en el 
pecho del rudo trabajador del campo. 
“Si hay estancieros que hoy tienen 


. lacara larga, más larga la pondrán el 


día, ya muy próximo, en que sus peo- 
nadas levanten la bandera de rebelión 
al grito de ¡viva la Anarquía ! 


KN 7 + 


La paradoja económica 
Aún no eres anarquista, ciudadano? 
Refleciona detenidamente sobre lo 

que vas a leer y comprenderás por 

que no queremos leyes ni gobiernos, 
por que no queremos convertir en nú- 
meros todos los actos de la vida, ni 

aceptamos ningún valor de cambig. . 
Dice C. Gide en su Curso de Econo- 

mía Políiica: 

«Lo que caracteriza también el .va- 


lor, es la rerexa, es decir (pues esta 


palabra necesita ser tan explicada y 
rectificada como la de utilidad) una 
insuficiencia de la cantidad existente 
con relación a la cantidad pedida: Si 
en efecto, un bien está en cantidad 
superabundante respecto a las necesi- 
dades, no puede pretender un valor 
cualquiera. Tal es el caso, siempre ci- 
tado, del agua potable en la mayoría 
de nuestros países de la tierra virgen 
en los paíces no ocupados aún, y, por 
desgracia, a menudo, en nuestras ciu» 
dades, de la mano de obra humana. 

Y, ¿por qué? por la sencillísima ra- 
zón que hemos dado al analizar las 
necesidades: porque toda necesidad y 
todo deseo desaparecen tan pronto 
como están saciados, y hasta se cam- 
bian en repulsión hacia el objeto ha 
poco apetecido. Sin embargo, se dirá, 
el agua sigue siendo*útil aún después 
de habernos apagudo la sed. Sí, es 
útil en el sentido de que. fisicamente, 
sigue teniendo propiedades refrige- 
rantes; pero, económicamente, ya no 
es deseable para mi ni para nadie, 
puesto que todo el mundo tiene la su- 
ficiente, y aún de sobra. 

Cuanto más se aproxime la cantidad 
al límite en que pasa de la necesidad. 
más el valor tenderá a bajar; cuanto 
más se aleje de ese límite, más el 
valor tenderá a subir, 

De donde resulta esta curiosa con- 
secuencia, que podría llamarse una pa- 
radoja económica : que es posible que, 
al. aumentar la cantidad de un bien, 
se disminuya la suma de los valores 
que representa, y recíprocamente : que 
disminuyendo esa cantidad se aumen- 
ta la suma de valores. Los tratantes 
“eri especies de las Indias holandesas 
conocían esta ley y la ponían en prác- 





tica, pues destruian parte de las cose- 
chas cuando era ésta harto abundante. 
Aún hoy día está en vigor entre cier- 
tos fabricantes asociados que limitan, 
bajo pena de multa, la producción del 
carbón o del alcohol. 

Supongamos que por el capricho de 
una hada, o más simplemente por el 
indefinido progreso de la ciencia y de 
la industria, todos los objetos se vol- 
vieran tan abundante como el agua 
de los manantial<s o la arena de las 
playas, y que los hombres, para satis- 
facer sus descos. no tuviesen más que 
tomar cuanto quisieran de todo lo que 
les gustara, ¿no resulta evidente que, 
en tal hipótesis, todas las cosas, por 
razón misma de su superabundancia, 
habrían perdido todo valor? Para un 
individuo, no tendrían más valor que 
el agua o la arena con que acabamos 
de compararlos. 

Y se llega a esta conclusión que, en 
tal Jauja, la riqueza social habría lle- 
gado a su máximum, y que, no obs- 
tante, ya no habría ricos, puesto que 
entonces todos los hombres serían 
iguales ante la «uusencia del valor de 
las cosas, así como hoy día el rey y 
el mendigo son iguales ante la luz del 
sol.> 

Por qué ese señor no deduce las 
consécnencias que se desprenden de 
esta particularidad del valor de cam- 
bio.? Porque sy pseudo-ciencia se de- 
rrumbaría como un castillo de naipes 
sin dejar en píé una sola de sus leyes 

La ciencia hace hoy posible esa 
jauja. Para hacerla realidad basta 
que los hombres se unan y se preocu- 
pen de crear la verdadera riqueza 

No tendrán para ello que elegir go- 
biernos, porque la sabiduría no se lo- 
gra con el voto. La ciencia, único par- 
trimomo de la humanidad es el jefe 
supremo del porvenir, es un gobierno 
que no podrá engañarnos nunca. Es 
a la vez humana y sobrehumana por 
que en ella han intervenido todos los 
hombres de todos los tiempos, ya de 
un modo, ya da otro. 

- Un acto cualquiera influye sobre el 
ambiente y el ambiente actual 
actúa sobre el futuro. Todas laa infi- 
nitas experiencias individuales se han 
integrado en maravillosa combinación 
para constituir la experiencia universal 

¿Por qué entonces tanta miseria, por 
qué tanto dolor.? ' 

He aquí como se expresa E. Mala- 
testa: ; 

«El mayor mal del capitalismo—lo 
decimos continuamente—no está en el 
hecho, si bien dañoso moral y mate- 
rialmente, de que algunos hombres vi- 
van sin producir, sino en el hecho de 
gran importancia de que aquellos que 
no trabajan dirigen la producción y, 
naturilmente, lo hacen en provecho 
propio sin tener en cuenta las necesi: 
dades del público sino cuando les sir 
ven de guía a sus especulaciones. 

De esto deriva que el capitalista li- 
mita la producción y más bien des. 
truye el producto cuando piensa que 
la abundancia produciría la baja en 
los precios y una disminución en la 
ganancia. De ahí las tierras incultas 
o mal cultivadas, la desocupación a 
menudo creciente cuando es más ur- 
gente la necesidad de producir, la li 
mitación en el uso de las máquinas, 
etc. De ahí el despilfarro enorme de 
fuerzas humanas en trabajos inútiles 
o dañosos y el despilfarro más gran- 


«de aún causado por la competencia 


que industriales y comerciantes seha- 
cen entre si: “reclame”, trasporte de 
mercaderías de un lado a otro sin uti- 





lidad ni necesidad, falsificación y ma- 
la fabricación de mercadertas, canti- 


dad enorme de intermediarios, viajan- 


tes, revendedores, ete. Y a todo esto 
agréguese lo que cuesta la defensa del 


capitalismo contra las revueltas, actua- , 


les O posibles: de los trabajadores y 
de los oprimidos; polizontes, soldados, 
jueces, carceleros y encarcelados, et- 
cétera, etcétera.: 

Destruid todo ese caos estúpido y 
malvado, organizad la producción des- 
de el punto de vista de la satisfacción 
de las necesidades, utilizad para los 
trabajos útiles todas las fuerzas huma- 
nas y todas las juerzas naturales 


que el hombre ha conquistado, susti- 
tuid la competencia por la cooperación 
y las ventajas económicas que gozarán 
los trabajadores serán inmensas, sin 
hablar de los beneficios morales que» 
una vez satisfechas las más urgentes 
necesidades materiales, tienen una im- 
portancia aún mayor ». 

La cuestión social no consiste pués, 
en el reparto. puesto que decimos que 
se. produce poco y mal, siño en cam- 
biar de «método», en producir con 
otros fines que el de acumular poder, 
números, etc.. con el solo objeto de 
ejercer el dominio de unos hombres 
sobre otros. 


PR AA A ES IAS MICA O 


Las agrupaciones anarquistas argentinas 
y la dictadura maximalista 


Damos a continuación el siguiente manifiesto que confirma la prédica 


que desde las columnas de 


A RUTA hemos venido- haciendo contra 


la tirania comunista en Rusia. ó 


Reunidas las Agrupaciones que subs- 
criben — intersindicales, editoras, de 
educación o de propaganda libertaria, 
etc — resuelven llevar a conocimiento 
del proletariado, y del país y del ex- 
terior, los actos de persecución y de 
estrangulamiento de la propaganda 
anarquista en Rusia, expresando su 
más viva protesta por ellos, 

Las Agrupaciones que  subsciiben 
creen de su deber expresar sus simpa- 
tías y su más calurosa aspiración por 
la Revolución Social en todos los paí- 
ses, notablemente por lo que en este 
sentido fué hecho por el pueblo de Ru. 
sia en toda la primera parte que va 
del derribo del zarismo a la expropia- 
ción de la burguesía, rechazando el 
pasaje del parlamentarismo o la re- 
pública burguesa (gobierno de Kerensky» 
asamblea constituyente, etc.); pero ma- 
nifiestan su desacuerdo con el socialis- 
mo de Estado, con el régimen actual 
¡de gobierno y centralización que se ha 
impuesto en Rusia, 

Las Agrupaciones que subscriben 
creen de su deber, para borrar todas 
las calumnias o propalaciones interesa» 
das contra el desarrollo o la influencia 
del anarquismo, delimitar el campo de 
los anarquistas revolucionarios, de 
aquel de la burguesía reaccionaria, 
que si bien combate a los bolcheviquis, 
y aun a los socialistas del parlamento 
— como últimamente al senador socia. 
lista, —lo hace con el objeto bien vi. 
sible, que nadie puede confundir con 
el del anarquismo, de combatir a la 
revolución en todas sus manifestacio- 
nes. 

No es-posible que, para nuestra real 
actuación y sacrificios revolucionarios, 
que ofrecen una posición continuada 
de hacer muchísimo tiempo, el punto 
de referencia quiera encontrarse en el 
enemigo, no de los bolcheviquis par- 
ticularmente, sino de todos los revo- 
lucionarios y la Revolución. 

Las Agrupaciones que subscriben 
creen de su deber llamar al estudio o 
conocimiento de las idea, que quie- 
ren los anarquistas ha de verse la 
suficiente razón de su conducta, frente 
a lo que quieren los demás reyolucio- 
narios. 

Las Agrupaciones que subscriben 
creen de su deber tambi.-n fijar y lla- 
mar la atención sobre el punto en que 
debe colocarse todo verdadero revolu- 
cionatio, respecto de los actos de per- 
secución del Poder, cualquiera que él 
sea, o las razones o los pretextos de 
que se ampare. 

Con este fin, el presente manifiesto 
tiene por objeto explicar a los prole- 
tarios los documentos que obran en su 
poder, para justificar su desagrado y 
juicio adverso al partido que ejerce la 
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dictadura en el Estado socialista en 
Rusia, en perjuicio de la libertad de 
los revolucionarios anarquistas y de 
los expulsados de otros países y de toda 
su actuación absolutamente, borrada 
por actos arbitrarios del Poder, de ma- 
yor gravedad aún para lis personas y 
las ideas de nuestros compañeros, que 
en los países burgueses. 

Estos documentos, en que nos basa- 
mos para expresar una protesta funda- 
da, sin ligereza y sin apasionamiento, 
como cuadra a la gravedad de nues- 
tras acusaciones a un Poder tenido co- 
mo revolucionario, son los siguientes: 

1.2 — La protesta de seis compañeros 
anarquistas expulsados de Norte Ané- 
rica, a log cuales no se permitió desem 
barcar en Rusia, por obra del Partido 
que está en el poder, a pesar de ser 
éste su país de origen, y por informa- 
ciones de un agente de volicía secreta, 
que se apresuró a comunicar las ideas 
de estos camaradas expulsados de un 
país burgués por su actuación revolu- 
cionaria, Estos compañeros, encerra- 
dos en un campo de concentración en 
Dantzig, desde él han hecho llegar su 
voz a los sindicalistas anarquistas de 
Alemania, 

2.0 La relación del Comité por la me- 
moria de Kropotkine, enviada a los pe- 
riódicos anarquistas, bajo las firmas 
insospechables de Schapiro y Alejan- 
dro Berkman — este último bien cono- 
cido en Norte América, de donde fué 
expulsado, — de cuya relación se des- 
prende que el Poder se negó a poner 
en libertad a los anarquistas para el 
entierro de Kropotkine, consintiendo 
luego, cuando iban a retirarse todas 
sus coronas, en permitir la asistencia 
de siete de los presos, qne fueron rein- 
tegrados a la cárcel a la terminación 
de la ceremonia, ] 

3.2 —La protesta de los anarquistas 
rusos elevada a Lenin y a las varias 
instituciones rusas — original en inglés 
en poder de las Agrupaciones, — según 
la cual los añarquistas y anarco - sin- 
dicalista, son perseguidos en Moscú, 
Petrogrado, Karkow y otras ciudades 
de Rusia y de Ukrania, castigándoseles 
por sus ideas con encarcelamientos ar- 
bitrarios, siendo algunos golpeados en 
la prisión, y debiendo otros recurrir a 
la huelga de hambre por la inhumani- 
dad del trato. Ninguna publicación 
les es permitida. Toda clase de 
actuación política les es negada. 
Todas las organizaciones anarquistas 
son sistemáticamente destruidas, com- 
prendidas las agrupaciones editoras, las 
ligas de propaganda, etc. Toda acción 
educativa de los anarquistas, toda ten- 
tativa de propaganda ideológica, y de 
organización obrera sindicalista, sou 
estranguladas. Ultimamente, habien- 








do reabierto los compañeros la impren- | 


ta de los anarquistas sindicalistas del 
Golos Truda, a efecto de editar las 
obras de Kropotkine, para lo cual les 
había concedido su aprovación el So- 
“viet de Moscú, esta imprenta fué clau- 
surada, sin haber cumplido su cometi- 
do, y lo mismo la librería que poseía 
esta agrupación en Moscú, 

4. —Todo esto es freafirmado por 
carta, en poder de las Agrupaciones; 
de Rodolío Rocker de Alemania; por 
la actitud de la «Unión de los Obre- 
ros Libres» (sindicalista) de Alemania, 
negándose a concurrir a Moscú, como 
protesta contra las persecuciones de 
los sindicalistas anarquistas en Rusia; 
por la protesta enviada al Congreso de 
la Unión Anarquista de Francia, y. por 
un gran mitin de los sindicalistas anar- 
quitas de Alemania, realizado en Berlín. 

Todos estos hechos, desgraciadamen- 
te, contribuyen a dar la razón a las 
persecuciones de los gobiernos burgue- 
ses, pues si tales hechos se producen 
en Rusia, mal podemos quejarnos de 
los hechos semejantes que a diario ocu- 
rren en los países burgueses, 

Entendemos que estos hechos deben 
ser reprobados por todo verdadero re- 
volucionario. El Propio Partido Co- 
munista está en la oblivación de re- 
probarlos, y acercarse al Poder en Rusia 
para manifestar su desacuerdo y su 
sorpresa, En todo caso, las circuns- 
tancias exigen una declaración de que 
no están dentro de su ánimo y los re- 
prueba y no los acepta, pues si bien 
sabemos que estas declaraciones se 
hacen muchas veces sin el propósito 
de seguirlas, los revolucionarios la ne- 
cesitamos para volverla contra ellos o 
recordárselas si faltan. 


Las Agrupaciones que subscriben, 
después de dejar constancia de su so- 
lidaridad con los perseguidos, de su 
protesta contra los perseguidores, de 
su simpatía con la Revolución Sovial 
en todos los paises, y de su voto para 
que sobrepase ésta al socialismo de 
Estado, creen un deber llamar con ur- 
gencia a la propaganda Comunista 
Libertaria netamente definida, en la 
seguridad de que los actos del Poder 
serán siempre los mismos, y que la 
sociedad que nosotros anhelamos sólo 
podrá existir por el libre acuerdo del 
pueblo entre si para todas las cuestio- 
nes, y por el respeto mutuo —sin go- 
bierno que las repriman, a pretexto 
de ser responsables de su uso o ejer- 
cicio para la conservación de determi- 
na lo orden social, en el cual ellos han 
de ser lo más importante —de todas 
las libertades que hoy son amenazadas 
o padecen gravemente por los institu- 
tos del Poder, principalmente los tri- 
bunales y la policía. Creemos que 
basta la violencia para destruir un 
régimen de violencie, y para impedir 
en el futuro nuevos dominadores; y que 
legar la violencia organizada, es de- 
cir, los institutos del Poder, como ins- 
trumento y como medio de alcanzar 
las conquistas de la humanidad, es 
caer en el mismo círculo vicioso que 
niega regeneración al pueblo, fuera de 
sus parlamentos, ministros, jueces, car- 
celeros o gendarmes. Todo lo que 
fuera de esto es hecho por el pueblo, 
nos parece la única, la real conquista 
revolucionaria, y por eso rechazamos 
y tratamos de destruír la fe en el par- 
lamento, para que la pongan los pro- 
letarios en sus organizaciones y en su 
acción únicamente, 

Comité Ad. y Editor de LA PROTESTA y 
TRIBUNA OBRERA.— Grupo E de «La An. 
torcha». — Grupo E. de «Ideuws» (La Plata). - 
Consejo de R. de la D. C. A. Argentina. — Con- 
sajo de R, de las Agrupaciones A. Israelítas. — 
Unión € A. Local de Avellaneda. — Liga de 


Educación Racionalista. — Grapo Editor «Ar- 
gonauta» — Agrupación €, L. de Obreros l.ba- 


nistas. — Agrupación $. E. de empleados de . 


Comercio. — Agrupación A. de O. Carroceros. 


| 
1 






— Agrupación 'A. de Obreros en Calzado. — 
Agrupación A.do O. Carpinteros. — Ateneo Es- 
cuela «Humanidad del Porvedir» (Avellanedd). 
— Centro de E. S: «Regeneración» (de Caste- 
llino). — Centro de E. S. «Pedro Kropotkinc» 
(Lanús Este). — Biblioteca Popular «Alberdi> 
(Avellaneda). — Agrupación A. «Tierra y Li- 
bertad:. — Agrupación Artistica «Arte y Na- 
bura». 

El consejo de la F. O. R. A. Comunista se 
adhiere a esta protesta de las agrupaciones 
firmantes, en solidaridad hacia los camaradas 
anarquistas y anarco-sindicalistas perseguidos 
y encárcelados por el gobierno buolcheviqne.— 
Federación O. L. Bonaerence. 


Buenos Aires, (Agentina) Agosto 1921. 





Los negadores 
de la (uestión social 


Todos los que gozan de perfecta 
salud, todos los que poseen una: Li- 
breta de Banco y los periódistas al 
tanto la línea, satisfechos, nos repiten 
que en esta joven América, la cues- 
tión social no tiene razón de ser. 

Pero toda esa caravana de produc- 
tores que levantan palacios, que ama- 
san el pan para todos, que trabajan 
en los yerbales, que atraviesan ríos y 
mares, todos los hombres que dan sus 
mejores fuerzas a la sociedad, que 
constituyen la única riqueza real por- 
que sin éllos el Dios Dinero de nada 
valdría, todo ese inmenso ejército de 
trabajadores que con sus brazos y su 
inteligencia ennoblecen la vida, pro- 
duciendo para mayores satisfacciones 
humanas y que después de la dura 
labor diaria ven defraudadas sus es- 
peranzas, porque no llevan para sus 
hogares más que cansancio y hambre, 
todos esos hombres abatidos por el 
dolor de la injusticia que los condena 
a trabajar para no gozar, son los que 
sienten y palpan la cuestión social. 

Ellos comprenden que no.es equidad, 
que contribuyendo al bienestar de to- 
dos con su esfuerzo, se vean obliga- 
dos a sufrir la carencia de lo más 
indispensable para seguir viviendo, el 


: pan, la ciencia y el ¡Jescanso, 


Mientras que en los grandes pala- 
cios una orquesta ameniza la cena de 
los poderosos, que no tuvieron otra 
ocupación más que apoderarse de la 
producción agena, en las mesas de los 
productores una mísera candileja ilu- 
mina la miserable medida diaria de 
los alimentos, apenas indispensables 
para no morirse de hambre. 

Mientras que los adinerados cansa- 
dos de hacer naca, exigen mayor pro- 
dución « los que están rendidos por 
la dura labor diaria, éstos se sienten 
desfillecer frente a tanta ignominia a 
que los somete la sociedad capitalista, 
atándolos fuertemente a la criminosa 
ley del salario. 

Son los viejos. condenados a pasar 
sus últimus días en un asilo de mendi- 
gos, después de haber producido toda 
su vida, hasta no poder más; son las ma- 
dres trabajadoras, las obligadas a tener 
que parir en la maternidad, como cual- 
quier bestia en un pesebre; el infatiga- 


- ble obrero que del inmundo taller, y 


mal alimentado, agobiado por la tuber- 
culosis vá a terminar sus días en una 
casa de aislamiento; la tierna criatu- 
ra que por la necesidad deserta de la 
escuela para irse a consumir en una 
fabrica, o a correr por calles y plazas 
y cansada luego muestra sus descar- 
nados huesos, acurrucado en el sun- 
tuoso zaguán de un millonario, son 
estos todos estropajos de la sociedad 
burguesa, los testimonios indelebles 
de que la cuestión social, es un pro- 
blema que existe y hay que resolver- 
lo también en vuestra hermosa y en- 
cantada Atlántida. 

Pero vosotros, los que acariciáis 
vuestro abdómen satisfecho mientras 
consumis vuestro habano y juguetea 
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vuestro pensamiento entre las espira- 
les del humo, con el mayor cinismo 
negáis ia cuestión social, la injusti- 
cla, porque no tenéis ya ni la ver- 
gúenza, que es lo que mantiene en un 
grado moral al hombre, de reconocer 
la verdad de que vuestro fausto, vues- 
tra fortuna está amazada con lágri- 
mas de niños, mujeres y hombres, 
que, porque son obreros, los tratáis 
cómo si fueran animales pertenecien- 
tes a una especie inferior. 

Pero, la inmensa falange de los des- 
heredados hermanados por el dolor y 
la injusticia que vosotros repartis como 
pan de cada día, ya comprende quie- 
nes son sus enemigos y se unen entre 
si para dar la gran batalla final, que 
ha de transformar vuestro regimen 
social, donde una minoría egoísta y 
audar domina y explota a la mayoría 
engañándola y robándola. 

Pero vosotros, los que estáis arriba, 
los que sabéis de todas las riquezas 
y de todos los goces, descended al 
pueblo, consultad sus dolores y mise- 
rias, penetrad en los bajos fundos so- 
ciales y entonces comprenderéis que 


aquí, también hay una cuestión social, 
entonces comprenderéis que sí un día, 
el pueblo con las armas en la mano, 
en medio del torrente revolucionario, 
ansioso de pan y libertad desencade- 
nara sus odios atávicos, vosotros seréis 
los únicos culpables, que ellos tienen- 
razón ! 





Dos cabezas a precio 


BERLIN, 29 (United) —El gobierno 
ofrece 100.000 marcos a quien informe 
a la policía la segura captura de los 
asesinos del ex-ministro Ersberger. 

Lo que va de ayer a hoy. Ayer 
eran los gobiernos burgueses los que 
ponian a precio la cabeza de los que 
atentaban contra un gobernante. Hoy 
son los gobiernos socialistas los que 
utilizan tan bárbaro procedimiente-: 

Se ha repetido hasta el cansancio, 
que son tan autócratas los unos como ' 
los otros, todos llegan a bárbaros .... 

Compañeros anarquistas; mucho cui: 
dado por aquí, que si estos llezaran 
ni en aeroplano nos salvamos. 





ALIANZA ANARQUISTA INTERNACIONAL 


Alianza A. Internacional 


(Sección Uruguaya ) 


El día primero de Septiembre reuni- 
da esta entidad con delegados de 18 
agrupaciones de la capital, resolvió, 
asuntos de suma importancia para la 
propaganda Anarquista. 


Se trató como cosa de palpitante in- 


terés el movimiento anárquico de la ca- 
pital interior y el exterior, 

Las impresiones cambiadas entre los 
delegados presentes demostró, por la 
correspundencia del interior y el exte” 
rior que era una necesidad palpitante la 
Alianza A. Internacional. Por falta de 
tiempo no nos ocupamos más extensa- 
mente. 


Agrupación “A” 

Esta Agrupación realizará asamblea 
el martes 6, a las 21 hora para tratar 
asuntos de interés interno. A los com- 
ponentes se les ruega puntual asis- 
tencia. 


La apatía de nuestros Centros 
y Agrupaciones 


Es de lamentar, en estos momentos 
de transformación social y de confusio- 
nismos, que nuestros Centros y Agru- 
paciones Libertarias, permanezcan in- 
diferentes ante los hechos que a diario 
se vienen sucediendo en todo el mundo. 

Parece ser, que los compañeros no 
hayan sentido el desafío que en estos 
últimos tiempos con más descaro, nos 
lanzó la canalla burguesa. Vemos, con 
profundo dolor, que los entusiasmos y 
el convencimiento de nuestras ideas se 
van condensando en el rotulismo. Mu- 
chas de nuestras agrupaciones se preo- 
cupan simplemente de llamar y llamar 
a asamblea y nada más; no encuentran 
iniciativas y se dejan estar olvidando 
que la propaganda oral como el folleto 
es siempre necesario para crear valo- 
res dentr» de la masa adormecida. 

¡Vamos muchachos a trabajar en aras 
de nuestro ideal! No guardemos los 
vintenes que con eso no se hace propa- 
ganda. Hay que editar muchos folle- 
tos, si queremos llegar a nuestra meta ! 


C. de E. Sociales Reformarse 
es Vivir 


Siguen en plena actividad los cama- 
radas de este Centro. Quizás sea el 
único. 

Empieza el sábado 3 del corriente a 
las 20 y 30, otra serie, de las ya muchas 


dadas, de conferencias, que versarán 
sobre “El Sindicalismo”, estando acar” 
go de ella el camarada A. Castellano. 


“Estos camaradas invitan a todos los 


propagandistas a que concurran a dar 
opiniones a ese respecto. 
¡ Adelante muchachos! 


“La Tierra ” 


El agente en Montevideo de este se- 
manario anarquista que se edita en el 
Salto pone en conocimiento de los que 
poseen números de rifa, que se poster- 
gó la jugada para el mes de Octubre, 
debido a que están en circulación mu- 
chas rifas. Están enterados los cama- 
radas. 


Agrupación «Sin Patria» 


Se cita a los componentes de esta 
agrupación, a la reunión que tendrá 
¡ugar el domingo 4 a las 9 de la ma- 
ñana en el local de la calle Arenal 
Grande 2368. Se requiere mucha pun- 
tualidad, por la importancia de los 


asuntos a tratarse. : 
El secretario. 


A los compañeros 


Se pide los compañeros que tengan 
en su poder el drama Deshonra y Ven- 
ganza y quieran prestarlo, lo entre- 
guen en la administración de LA RU- 
TA, que luego de leerlo se les devol- 
verá. 





Comité de Obreros Españoles 


Este comité ha entrado de lleno en 
la propaganda que se habían pro- 
puesto sus componentes. Han lanzado 
al pueblo un vibrante manifiesto con- 
siderando en él el daño que ha causa- 
do y sigue causando, esa guerra des- 
oladada: emprendida contra los moros, 
con el único fin de explotar las inmen- 
sas riquezas que contienen esas tierras. 

También señalaba el interés que 
tiene cierto «Comité» compuesto por 
explotadores, para reclutar a los espa- 
ñoles ignorantes, poniéndoles por de- 
lante «la bandera de España pisotea- 
da por los moros», 

El 27 de Agosto realizó en el local 
del S. U. Gastronómico una entusiasta 
conferencia. Hicieron uso de la pala- 
bra varios compañeros ; recalcando 
una vez más lo nefasto de las guerras * 
a través de los tiempos. 

El local resultó pequeño para aco- 
ger en él a los obreros que se intere- 
san en esta campaña. 

¡Adelante camaradas, y que vuestra 
propaganda tienda siempre a intensi- 

ar el advenimiento de la Revolu- 
ción Social!. 





